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EL CABALLERO DEL CASTILLO DE ARENA

(En un campo verde, con un castillo de arena en el horizonte, Emma se sienta en una
roca y suspira)

Emma:  Oh,  qué  solitario  es  este  campo.  ¿Dónde  está  mi  caballero  en  brillante
armadura?

(De repente, aparece un caballero montado en un caballo blanco, con una espada y un
escudo en su mano)

Caballero: ¡Oh, hermosa dama! ¿Estás en necesidad de protección? Yo, el caballero del
castillo de arena, estoy aquí para servirte.

Emma: (sonriendo) ¡Oh, qué valiente eres! ¿Y de qué castillo vienes?

Caballero: (bajando del caballo y haciendo una reverencia) Vengo del castillo de arena
que se encuentra en el horizonte. Es pequeño, pero hermoso.

Emma: (impresionada) ¡Oh, qué fascinante! Me encantaría verlo.

Caballero: (ofreciéndole su mano) Me encantaría llevarte allí, mi dama. Permíteme ser
tu guía y protegerte de todos los peligros.

Emma: (toma su mano y se levanta) Me encantaría, mi valiente caballero.

(Caminan  hacia  el  castillo  de  arena,  mientras  el  caballero  cuenta  historias  y  Emma
escucha con admiración)

Caballero: Este castillo fue construido por mis antepasados, que lucharon valientes en
batallas épicas.

Emma: (susurrando) Me siento tan segura contigo, mi caballero.

Caballero: (sonriendo) Y yo estoy honrado de protegerte, mi hermosa dama.

(Llegan al castillo de arena y se detienen frente a él)

Caballero: Bienvenida a mi hogar, mi dama.

Emma: (mirando el castillo con asombro) Es tan hermoso.



Caballero: (susurrando en su oído) Y tú eres aún más hermosa, mi dama.

(El caballero la abraza y la besa apasionadamente, mientras Emma se rinde a su amor)

Emma: (susurrando) Te amo, mi caballero del castillo de arena.

Caballero:  (sonriendo)  Y  yo  te  amo,  mi  hermosa  dama.  Siempre  te  protegeré  y  te
amaré.

(Los dos se quedan abrazados, viendo el atardecer desde el castillo de arena)

cuando  de  repente  se  crea  una  gran  tormenta  de  arena  negra  y  aparece  el  eterno
enemigo del caballero del castillo de arena

Caballero: (apretando su espada) ¡Maldición!

¡Es el eterno enemigo del castillo de arena!

Emma: (asustada) ¿Qué hacemos? ¡Es tan poderoso!

Caballero:  (mirando  fijamente  al  enemigo)  No  temas,  mi  dama.  Yo  te  protegeré  a
cualquier costo.

(El caballero corre hacia el enemigo y comienzan un duelo épico)

Caballero: (gritando) ¡Por el honor del castillo de arena, te venceré!

Eterno  enemigo:  (ríe  malévolamente)  ¡Eres  un  tonto,  caballero!  ¡Nadie  puede
vencerme!

(El caballero lucha valientemente, pero el enemigo es demasiado fuerte)

Emma: (llorando) ¡No puedo perderte, mi caballero! ¡Te amo!

Caballero: (con su espada rota) Mi amor, te prometo que nunca te dejaré. (mirando al
enemigo) Pero esta batalla es mía.

(El  caballero levanta su escudo y  se  lanza valientemente al  enemigo,  sacrificando su
vida para proteger a Emma)

Emma: (llorando desesperadamente) ¡No, mi amor! ¡No puedes dejarme!

Eterno enemigo: (ríe malévolamente) ¡Estúpido caballero! ¡Nadie puede vencerme!



(La tormenta de arena negra arrecia,  y  Emma se queda sola,  llorando por  su amado
caballero)


